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La comunicación eficaz y el éxito profesional
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De nada nos vale el conocimiento si no lo sabemos expresar


¿Cuál es el secreto de un buen comunicador?¿Se trata de un talento innato y especial? ¿Son personas carismáticas que pueden conseguir lo que se propongan sólo por su capacidad para comunicarse? Más allá de los interrogantes que en adelante analizaremos, la actividad cotidiana nos confirma a diario que ejercer una profesión y comunicarse eficazmente son actividades que no siempre van de la mano.


La comunicación es un arte que implica algo más que la voluntad de hacer que alguien conozca algo. Comunicar es hacer saber, transmitir, pero también explicar, confiar, presentar e incluso corresponder y entenderse. 


La gran noticia es que la comunicación también es una ciencia que durante las últimas décadas ha descubierto numerosas técnicas que pueden hacer de cualquier persona un buen comunicador, capaz de lograr transmitir aquello que desea, impidiendo que sus conocimientos permanezcan sólo en el fondo de su mente para convertirse en realidad al transformarlos en acción.


Sin duda, quienes tienen personal a cargo y tratan con clientes se habrán preguntado alguna vez: ¿cómo puedo lograr que hagan lo que les pido? Veamos si encontramos alguna receta…

Cuando hablamos modificamos la realidad


Sin duda alguna gran parte de los problemas del ser humano son de origen lingüístico. Lo confirma el análisis sobre las consecuencias que conllevan los malentendidos o errores de comunicación; informes mal escritos, explicaciones mal formuladas, mensajes mal transmitidos, conversaciones mal encauzadas…Y como consecuencia de ello: trabajos rechazados, esfuerzos desperdiciados, conflictos profesionales y hasta procesos judiciales y lo más lamentable: pérdida de tiempo, de dinero y de energía.


Tomar conciencia de que cuando hablamos modelamos el futuro, el nuestro y el de los demás, es un buen punto de partida.  Sumar a ello que las palabras representan apenas un 7% de la capacidad para influir en los demás, es necesario.


Todo influye en este arte de comunicar: lo que dijimos y cómo lo dijimos, lo que se nos dijo y cómo se nos dijo, lo que callamos, lo que escuchamos y lo que dejamos de escuchar y más aún el lenguaje gestual y corporal, lenguaje que de acuerdo a los estudios realizados por décadas y que mantienen hoy su vigencia, influye en un porcentaje altamente superior al de las palabras cuando de persuadir se trata.

¿Qué ves cuando me ves?


Los profesionales que asumimos nuestra permanente exposición al reto de persuadir y negociar, debemos enfrentar en algún momento el doloroso desafío de preguntarnos qué imagen transmitimos, cuáles son nuestras fortalezas y debilidades a la hora de expresarnos oral, gestual y posturalmente. 



Animarse al autodiagnóstico puede ser un paso inicial importante ya que como sostiene uno de los axiomas básicos de la comunicación: todo comunica. Partiendo de esta premisa debemos tener en cuenta que lo que decimos y lo que dejamos de decir, nuestros silencios y el tono con que pedimos las cosas, el color de la camisa que nos pusimos hoy, nuestros gestos y posturas, la puntualidad y hasta la pulcritud o informalidad o con que presentamos un informe, todo, comunica.


Durante el ejercicio de la profesión suelen presentarse también situaciones que durante la formación académica no fueron contempladas por muchos. Estamos hablando de presentar un informe ante una junta directiva, de la necesidad de “vender” un producto, un servicio o un proyecto, de persuadir a un cliente o inversor, dar una charla en la universidad, disertar en un congreso, moderar un debate. 



El desafío de superarnos en los aspectos que lo requieran es aún mayor si se tiene en cuenta que las consecuencias de una buena o mala presentación, no estarán sólo relacionadas con la imagen que quede del orador, sino que redundará en un beneficio o perjuicio económico de la empresa o institución que el profesional representa. 



Los profesionales hacedores de su propio éxito son aquellos que una vez detectada la dificultad más que pre-ocuparse se ocupan y entran en acción.



Si controlas tus acciones, controlas los efectos y eres dueño de tu propia carrera 



Es una gran verdad que para escalar la cumbre, mantenerse en ella y conocer el auténtico éxito profesional se necesitan además de los conocimientos y la capacidad intelectual, actualización constante y perfeccionamiento. Capacitarse y entrenarse es una opción que está a nuestro alcance. 



Es numerosa la bibliografía que cita que existen tres tipos de personas: las que ven pasar las cosas; las que esperan que pasen las cosas; y las que hacen que las cosas pasen. Definir con sinceridad a qué categoría pertenecemos es otro gran paso hacia la meta de comunicarnos exitosamente. 

Para aquellos que piensan o sienten que comunicarse eficazmente es complicado, difícil y hasta una misión imposible, citamos a modo de reflexión y despedida las sabias palabras de un antiguo refrán chino que nos impulsa a intentarlo y no morir en el intento: “Si piensas que puedes, tú puedes y si piensas que no puedes, tienes razón”.
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